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XXXIV ENCUENTRO NACIONAL DE COMISIONES DIOCESANAS Y PROVINCIALES

DE PASTORAL LITURGICA
“Casa Juan Pablo II”, San Juan de los Lagos, Jal.

2 al 5 de agosto 2010

TEMA: “PARROQUIA Y LITURGIA”
	TEMA
	PONENTE

	I. TEMAS INTRODUCTORIOS



	1. «La dimensión evangelizadora y misionera de la Liturgia».
	P. Antonio Ramírez (S. Juan de los Lagos)

	2. «La Pastoral Litúrgica en la parroquia».
	P. Marcelino Delfín Poso (Tabasco)

	II. EJES DE LA PASTORAL LITÚRGICA EN LA PARROQUIA

(La celebración litúrgica)



	3. «La asamblea litúrgica».
	P. Francisco Javier (Tijuana)

	4. «La música litúrgica».
	P. Luis Javier (Zamora)

	5. «El espacio celebrativo».
	P. Jorge Raúl Villegas (León)

	III. EJES DE LA PASTORAL LITÚRGICA EN LA PARROQUIA

(Domingo, Año litúrgico y Piedad popular)



	6. «El Domingo y el Año litúrgico».
	P. Juan Pablo Moo (Yucatán)

	7. «La Piedad popular».
	P. Miguel Camín (México)


«La parroquia sigue siendo una referencia fundamental en el proceso evangelizador, con sus comunidades eclesiales de base, movimientos y grupos apostólicos. La misión está llamada a ser un dinamismo permanente de gran importancia para que la parroquia se haga “parroquia misionera”» (La Misión continental para una Iglesia misionera, p. 11; Cf. DA 273).
«Un medio para la misión es la Sagrada Liturgia, en especial, los sacramentos de la Iniciación Cristiana, signos que expresan y realizan la vocación de discípulos de Jesús a cuyo seguimiento somos llamados. De forma significativa, la Eucaristía es lugar privilegiado del encuentro del discípulo con Jesucristo. Y es, a la vez, fuente inagotable de la vocación cristiana y del impulso misionero; “allí, el Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido”» (Cf. La Misión continental para una Iglesia misionera, p. 4; Cf. DA 251).
«Se entiende, así, la gran importancia del precepto dominical, del “vivir según el domingo”, como una necesidad interior del creyente, de la familia cristiana, de la comunidad parroquial. Sin una participación activa en la celebración eucarística dominical y en las fiestas de precepto, no habrá un discípulo misionero maduro» (DA 252).

